
20Fundación de Estudios Rurales ANUARIO 2023

Es para mí un honor, un año más, poder ex-
presar mi opinión sobre el progreso europeo 
en su Anuario de la Agricultura y Ganadería Fa-
miliar y felicitarles por esta trigésima edición. 
Como saben, para mí y para el Copa-Cogeca, 
la agricultura familiar sigue siendo un va-
lor cardinal que debe guiar nuestras accio-
nes y permanecer en el centro del modelo 
agrícola europeo.  

Desde hace más de tres años, como pre-
sidenta del Copa, he podido constatar la in-
creíble resistencia de nuestro modelo agrí-
cola frente a las crisis. Sea cual sea la natu-
raleza de las crisis a las que nos hemos 
enfrentado, geopolíticas, sanitarias, me-
dioambientales, climáticas o económicas, 
nuestra agricultura ha sabido adaptarse y 
siempre innovar. Esto se lo debemos a la di-
versidad de nuestra agricultura familiar y a 
las cooperativas que nos apoyan. 

Cuando viajo por Europa, siempre me im-
presiona la cantidad de iniciativas que to-
man los agricultores. Solo puedo lamentar 
una cosa: estas iniciativas tienen que ser más 
conocidas y reconocidas por el público en ge-
neral y por los responsables políticos, y nos-
otros, los agricultores y las organizaciones 
agrarias, tenemos que comunicar más sobre 
ellas. Por eso me parece tan pertinente el te-

ma de su trigésimo Anuario de la Agricultura 
Familiar.  

Si queremos tener una agricultura fami-
liar innovadora y dinámica, necesitamos un 
marco normativo estable que apoye estas 
iniciativas a todos los niveles, desde el local 
hasta el europeo. En cuanto al aspecto euro-
peo, que me preocupa especialmente, este 
año entramos en la recta final. Una recta fi-
nal que, mientras escribo estas líneas, si-
gue siendo muy sinuosa. 

Estamos a un año de las elecciones euro-
peas y, como es habitual en Bruselas, el tra-
bajo de reglamentación, aunque promete ser 
intenso, tendrá que detenerse a principios de 
2024 para dejar paso a la campaña. A la Co-
misión Von der Leyen le quedan, por tanto, 
pocos meses de trabajo activo en todos sus 
expedientes. Sin embargo, desde el punto de 
vista del Green Deal para la agricultura, aún 
quedan muchas propuestas por debatir, co-
mo la revisión de las emisiones industriales, 
la ley de restauración de la naturaleza, la pro-
puesta sobre nuevas técnicas genómicas, la 
revisión del uso de productos fitosanitarios, 
el proyecto de reglamento sobre la certifica-
ción de la agricultura de carbono, la revisión 
del bienestar animal y la propuesta sobre sis-
temas alimentarios sostenibles.  
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Este inventario puede marear, pero de-
bemos seguir muy de cerca todas estas polí-
ticas, ya que su impacto puede ser impor-
tante y contradictorio cuando se apliquen en 
nuestras explotaciones. Lo hemos dicho una 
y otra vez a la Comisión Europea y a los eu-
rodiputados en los últimos años: los agri-
cultores están a favor de las grandes líneas 
del Green Deal, pero no a cualquier precio. 
Hoy estaría tentada de añadir “¡y no de cual-
quier manera!”. 

 
 

Precaución con el impacto 
medioambiental, social y económico 

 
Desde el lanzamiento de Farm to Fork y las 
estrategias de biodiversidad 2020, los pila-
res agrícolas del Green Deal, hemos observa-
do un claro problema con el enfoque sobre 
el que hemos alertado constantemente a la 
Comisión Europea y a la opinión pública: no 
podemos imponer objetivos agrícolas sin 
cuantificar los impactos desde un punto de 
vista medioambiental, social y económico. 
Desgraciadamente, la Comisión Europea se 

ha negado a hacerlo, con lo que los últimos 
meses de su actuación han sido inciertos e 
ideológicos.  

Existe una fuerte tentación de embestir 
con diversos textos sin apenas analizar su 
posible impacto, y con decisiones que son 
más políticas que pragmáticas, mientras se 
dejan abiertas cuestiones fundamentales 
como los recursos financieros necesarios pa-
ra alcanzar estas ambiciones. En francés so-
lemos decir il ne faut pas confondre vitesse et 
précipitation. Toda iniciativa debe ser discu-
tida y hay que tomarse el tiempo necesario 
para debatir lo que está en juego. Al propo-
ner un proyecto político tan vasto, la Comi-
sión sabía que se iba a producir esta situa-
ción de “precipitación”, por lo que tiene toda 
la culpa.  

Si la Comisión Europea se enfrenta ahora 
a resistencias, sobre todo por parte de los eu-
rodiputados y los Estados miembros, es por-
que ha recibido una llamada de atención 
que acojo con satisfacción. Las distintas cri-
sis que hemos vivido estos últimos años han 
demostrado que la cuestión de la seguridad 
alimentaria y de nuestra autonomía pro-

ductiva debe volver a situarse en el centro 
del debate europeo. 

Estoy convencida de que hay una tercera 
voz entre los que no quieren que cambie na-
da, olvidando que hay que adaptarse al cam-
bio climático, y los ”decrecientes”, los “anti-
todo”, cuyas acciones conducirán a la deslo-
calización de nuestra agricultura, la más 
sostenible del mundo, a otros continentes 
y a precios más altos para los consumidores. 
Podemos y debemos seguir produciendo, y 
hacerlo de forma cada vez más sostenible, 
gracias a la innovación. A los que me dicen 
que esto es una ilusión, les digo: miren los 
aumentos de productividad que hemos lo-
grado en los últimos 30 años, miren cómo ha 
evolucionado la agricultura en el transcurso 
de una generación. Si miran las cifras, ¡sa-
brán que es posible!  

Por supuesto, hay que hacerlo a través de 
la PAC. Una PAC ambiciosa, con un presu-
puesto mayor, a la altura de las exigencias 
del legislador europeo, como ya ha pro-
puesto el Comisario europeo de Agricultu-
ra, Janusz Wojciechowski. De momento, hay 
que decir que todas las nuevas medidas pro-
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puestas en el Green Deal, fuera del marco de 
la PAC, no cuentan con la financiación ade-
cuada. Todavía tenemos que hacer com-
prender a los responsables europeos que 
nuestras explotaciones no son multinacio-
nales que puedan hacer cambios de 180° de 
la noche a la mañana. Uno de los mayores 
expertos de mi país en cuestiones energéti-
cas y climáticas, Jean-Marc Jancovici, dijo re-
cientemente: “No se puede pedir a un sec-
tor que innove si sigue siendo pobre”. Si re-
almente nos dan los medios para alcanzar 
sus ambiciones, ¡podremos hacerlas reali-
dad!  

 
 

Normativa e innovación 
 

Además de la cuestión presupuestaria, la Co-
misión Europea debe proponer un marco re-
glamentario que permita que las innova-
ciones lleguen más rápidamente a nuestras 
explotaciones. Necesitamos un marco sen-
cillo y estructurado para poder desarrollar 
la Agricultura del Carbono en toda Europa, 
por ejemplo. Es un trabajo en curso, pero es-

peremos que el resultado no sea un esfuer-
zo en balde para los agricultores, sino un re-
torno financiero real para nuestras explota-
ciones por prestar un servicio medioam-
biental contribuyendo a la mitigación y a la 
descarbonización. 

En el marco de la revisión de los produc-
tos fitosanitarios, necesitamos acelerar las 
autorizaciones de biocontroles y soluciones 
innovadoras. También necesitamos un mar-
co regulador para las NTG, de modo que po-
damos reducir los insumos y encontrar se-
millas resistentes al cambio climático. Este 
debate no puede ser rehén del arbitraje po-
lítico de unos pocos Comisarios, como ocu-
rre actualmente.  

Sin olvidar otro reto muy importante: el 
relevo generacional, que concierne a todos 
los Estados miembros. Tenemos que volver 
a hacer más atractivas todas nuestras profe-
siones, para que un gran número de jóvenes 
puedan crear nuevas empresas e innovar pa-
ra mantener la vitalidad de nuestras zonas 
rurales.  

Como pueden ver en estas pocas líneas, 
los próximos meses van a ser decisivos en 

Bruselas, y contamos mucho con la voz de 
los agricultores españoles para hacer oír las 
necesidades y demandas de nuestro sector. 
El contexto ha cambiado en muchos ámbi-
tos, especialmente en el climático, con ca-
da vez más fenómenos extremos que per-
turban nuestras producciones. Mi pensa-
miento está con todos los agricultores 
españoles que se han visto dramáticamen-
te afectados por esta sequía histórica, y es-
pero que su Gobierno y la UE les ayuden a 
hacer frente a esta situación especialmente 
difícil. 

Junto a estos intensos meses de trabajo 
político, también tendremos que trabajar 
juntos para preparar las próximas eleccio-
nes europeas. Esperamos poder hacer oír 
nuestra voz, la voz de la población rural, la 
voz de los emprendedores atados a la tierra 
que somos. Incluso más que hace cinco años, 
vamos a tener que hacer oír nuestras pro-
puestas para que no se nos impongan nor-
mativas desde arriba que no tengan en cuen-
ta la realidad de nuestra profesión.  

Necesitaremos vuestra ayuda para con-
seguirlo, así que ¡hasta pronto! ■
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